
Excursion «Minas C a rm in a»
Los días 17 y 18 del pasado mes de Julio los pro­

ductores de «Minas Carmina« con sus familiares, hi­
cieron una excursión cuyo principal objetivo fué 
visitar Montserrat.

El deseo de sus organizadores era unir durante 
dos días a los trabajadores para así gozar todos ju n ­
tos de las bellezas que la Naturaleza nos ofrece por 
doquier.

Primera etapa Gerona para oir Misa y desayunar.
A mediodía llegada a San Hilari Sacalam. Se en­

contraban todos tan a gusto allí, que nadie hubiera 
querido continuar el viaje. Aquellas montañas con 
sus fuentes que tan merecida fama tienen, maravi­
llaron a todos.

Por la tarde Vich. Una vuelta por la ciudad y la 
visita a la catedral, donde tuvimos ocasión de admi­
rar el monumento a Balmes y dedicar un recuerdo a 
aquel gran filósofo catalán.

Manresa la atravesamos de noche. Una avería en 
uno de los coches produjo un considerable retraso, 
lo cual nos obligó a dejar atrás esta bonita ciudad 
sin poder ver nada de ella.

Y dormir en la misma montaña de Montserrat a 
unos 18 Kilómetros de la cima, en un pequeño pue 
blecito con un nombre muy pintoresco y que posi 
blemente recordaremos todos durante mucho tiem­
po, Collbató.

Al día siguiente por la mañana, por fin la tan an­
siada meta, Montserrat.

¡Cuánta emoción mal contenida!. ¡Cuánto deseo 
de abarcarlo todo en una mirada!.

Muchos de ellos era la primera vez que subían a 
Montserrat, pero todos sentían latir sus corazones 
con el mismo anhelo, llegar cuanto antes.

La visita fué un poco rápida, pero fué lo suficiente 
como para poder pedir a la Virgen las gracias que 
todos necesitamos.

Con cuánta pena dejamos atrás la Santa Montaña, 
pero todos llevaban grabada en su mente aquella 
Imagen tan querida y venerada por todos los catala­
nes y la seguridad de que su protección no les aban­
donará.

El regreso se hizo pasando por Barcelona.
Llegaron todos cansados pero contentos puesto 

que las bellezas que contemplamos, creo que no las 
olvidarán jamás. Este es al menos el deseo de quie­
nes pusieron su mejor empeño en conseguir que se 
realizara este viaje.

Cabe destacar la ayuda ofrecida por el Sr. Lorda 
que hizo que la excursión resultara a mitad de pre­
cio, acto muy amable y generoso por su parte y que 
todos sabemos agradecer en lo que vale. P.
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Oído en la ca lle
P o r  V .

Entro en la barbería ; me siento, tomo una 
revista.

Me dice el barbero:
—«¿Quieres afeitarte?»,

contestándole afirmativamente, me levanto y 
voy al sillón, cuando me para el oficial para 
poner la cosa en claro:

—«Es que si has de afeitarte, te advierto que 
tendrás que esperar, porque eres el tercero en 
el turno.»

c f

Estoy en la Plaza. Las once de la noche.
Se me acerca un señor y  me dice extrañado 

que en Grifeu no hay nadie.
—«¿Espera V. encontrar alguien en la playa a 

esta hora?»
—«¿En la playa? Yo me refería a la agencia 

gestora. .»
c f

Baloncesto. Equipo visitante, el Vic.
— «¡Ah!, dice el entendido «Un equipo comer­

cial. Los hay muchos ahora.»
—¿ ?
— «Sí, hombre; aquel de los bolígrafos.»

En la primavera pasada, hubo en nuestra po­
blación una amplia «passa» de sarampión.

Seguramente que el caso más notable fue el 
del niño que llamó a la casa del doctor, diciendo:

—«Tenga la amabilidad de ir a mi casa, que 
mi padre tiene el sarampión.»

c f

Se estableció en la Plaza una churrería, a 
medio instalar, pero con una producc'ón muy 
buena. El dueño obsequiaba todos los días a 
una niña, como agradecimiento.

—«Hoy no vas a querer los churros que te 
regale el churrero Luego te llam arían «abusona.»

La niña volvió con una popelina aun mayor 
que los demás días, llena hasta los topes.

— «¿No te dije que no aceptaras los churros?»
—« ¡¡Si son patatas!!»


